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[bookmark: _Toc512186879]1. INTRODUCCIÓN
El tema de investigación del presente trabajo de fin de grado es la traducción jurídica de documentos académicos. El propósito es establecer una comparativa entre los sistemas de enseñanza superior en Francia y España que sirva de herramienta para la traducción al español de títulos y certificaciones académicas de enseñanza superior expedidos por un organismo francés. La comparativa entre ambos sistemas educativos se presentará en forma de tabla. El objetivo es que sirva de referencia a la hora de traducir las denominaciones de los distintos títulos de enseñanza superior existentes en Francia, especialmente cuando no exista un título equivalente exacto en España. 
En este trabajo nos centraremos en la traducción jurada de documentos académicos y limitaremos nuestra investigación al estudio de los que hayan sido expedidos por un organismo francés. Se estudiarán únicamente ejemplos referentes a la educación superior (incluidos los tres últimos cursos de educación secundaria, es decir, los tres años de baccalauréat). Así, la lengua de partida de los casos de traducción analizados será siempre el francés, y la lengua de llegada, el español. Se trabajará con titulaciones pertenecientes tanto al sistema de enseñanza superior francés universitario como al no universitario.
La motivación que ha llevado a la elección del tema es la demanda creciente de traducciones de documentos académicos desde la firma de la Declaración de Bolonia en 1999 y el proyecto de creación del Espacio Europeo de Educación Superior (EEES). El consiguiente aumento de movilidad en Europa de estudiantes, personal y titulados ha disparado las solicitudes de homologación y convalidación de títulos. De este modo, también se ha incrementado el trabajo de los traductores en este ámbito de la traducción jurídica. 
Dado que las traducciones de documentos académicos suelen ir destinadas a un organismo oficial (Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, universidades españolas, etc.), en la mayoría de los casos resulta necesario que la traducción tenga carácter oficial. Los traductores jurados[footnoteRef:1] son los únicos acreditados por el Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación (MAEC) para realizar este tipo de traducciones; es por ello por lo que, en este trabajo, hemos decidido centrarnos en la traducción jurada de dichos documentos. Como veremos, el hecho de que la traducción tenga que ser jurada y, más concretamente, la absoluta fidelidad al original que esto exige supone una serie de problemas de traducción añadidos. [1:  El MAEC otorga el título de «traductor-intérprete jurado» a quienes superan las pruebas de acreditación. No obstante, a efectos del presente trabajo, emplearemos el término «traductor jurado» para referirnos a estos profesionales de la traducción.] 

Por otro lado, el EEES es un concepto tan reciente que todavía existen pocos estudios acerca de las equivalencias entre los sistemas educativos de educación superior de los distintos países que lo conforman. A pesar de los intentos de armonización y de las diversas herramientas comparativas creadas por la Unión Europea, siguen sin existir equivalentes claros de titulaciones entre sistemas educativos. La denominación de los estudios, su duración o el plan de estudios rara vez son coincidentes. E incluso cuando lo son podemos incurrir fácilmente en errores de traducción o en equivalencias inexactas.
Partimos de la base de que, para enfrentarse con éxito a la traducción de un texto jurídico, el traductor necesita unos conocimientos previos en materia de derecho. Por ejemplo, resultaría prácticamente imposible traducir al español un testamento de Reino Unido sin saber algo acerca de cómo funciona el derecho sucesorio en ambos países. Del mismo modo, un traductor jurado que traduzca al español un documento académico expedido en Francia no podrá encontrar las equivalencias adecuadas ni tomar buenas decisiones de traducción si no posee, al menos, unas nociones básicas sobre el funcionamiento de la administración y del sistema educativo en ambos países. 
Esto es lo que se pretende ofrecer en este trabajo. Por todo lo anterior, y aun siendo plenamente conscientes de las numerosas diferencias que existen entre el sistema educativo superior francés y el español, la intención es desarrollar una técnica que permita la traducción al español de denominaciones de titulaciones de enseñanza superior francesas, además de elaborar la tabla de equivalencias anteriormente explicada. 
Para ello, analizaremos en primer lugar el estado actual de la cuestión. En este apartado se expondrá la evolución del EEES desde su creación en 1999 hasta la actualidad. Además, se explicará el funcionamiento del sistema de enseñanza superior en Francia y en España. Por último, se presentará el sistema de reconocimiento académico que existe actualmente en España para las titulaciones y certificaciones expedidas en Francia por una institución competente de educación superior. Se entiende que estos son los conocimientos básicos sobre ambos sistemas educativos que todo traductor debería poseer antes de enfrentarse a la traducción al español de un documento académico originalmente redactado en francés.
En el apartado siguiente se abordará el objeto de estudio del presente trabajo desde una perspectiva teórica. Se aclararán algunos conceptos clave, como «traducción jurídica» y «documentos académicos», y se enumerarán tanto las particularidades de este tipo de textos como los problemas de traducción que plantean. Se tratará igualmente el tema de la traducción jurada, dado que, como ya hemos mencionado, la mayoría de las traducciones de documentos académicos que se realizan en España son traducciones juradas. Nos centraremos en la literalidad y la fidelidad al original que exigen este tipo de traducciones, y en cómo este requisito supone una dificultad más a la hora de traducir documentos académicos. 
A continuación, se procederá al análisis comparativo, para lo que se presentarán en primer lugar las técnicas a las que se recurre con mayor frecuencia en la traducción jurídica de documentos académicos. Yendo desde el extremo de la literalidad hasta el de la equivalencia funcional, veremos qué opciones resultan más adecuadas y por qué basándonos en un estudio de Andújar (2007). Posteriormente se elaborará la tabla comparativa y se ofrecerán una serie de explicaciones pertinentes al respecto. Después se aplicará la herramienta de traducción desarrollada a varios ejemplos prácticos de traducción para comprobar su utilidad. 
En el último apartado se presentarán las conclusiones extraídas del análisis comparativo llevado a cabo entre ambos sistemas educativos, así como de la aplicación de esta comparación a casos concretos de traducción al español de denominaciones de titulaciones francesas de enseñanza superior. 
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[bookmark: _Toc512186881] La Declaración de Bolonia y la creación del Espacio Europeo de Educación Superior (EEES)
Según el artículo 3, apartado 1, letra c), del Tratado constitutivo de la Comunidad Económica Europea, uno de los objetivos principales de esta Comunidad es asegurar la libre circulación de personas y servicios entre los Estados miembros. En el artículo 57, apartado 1, de ese mismo Tratado, se especifica que, con este fin, se adoptarán directivas para el reconocimiento mutuo de diplomas, certificados y otros títulos. 
Dicho Tratado entró en vigor el 1 de enero de 1958. No obstante, han tenido que transcurrir varias décadas hasta que los propósitos recogidos en estos dos artículos han empezado a cumplirse. Los primeros avances en este sentido se hicieron visibles a finales de la década de los 90, concretamente con la firma de los acuerdos de la Sorbona en 1998 y, sobre todo, de la Declaración de Bolonia en 1999. 
Fue entonces cuando surgió la idea de crear el EEES, aunque en los acuerdos de Bolonia aún se hacía referencia a esta realidad como al «Área Europea de Educación Superior». Se consideraba una vía clave para promocionar la movilidad de los ciudadanos y la capacidad de obtención de empleo en otros Estados miembros. 
Este proyecto internacional que se ha ido desarrollando y concretando en las dos últimas décadas nació con el objetivo de cumplir los artículos del TCE anteriormente citados a través del desarrollo intelectual, cultural, social, científico y tecnológico de la Comunidad en su conjunto. La idea inicial era construir un espacio social y cultural común facilitando la movilidad y promocionando la cooperación entre Estados para multiplicar de este modo las posibilidades de formación y empleo en el interior de las fronteras europeas. Para ello, los países firmantes de la Declaración de Bolonia se comprometieron a armonizar sus sistemas educativos mediante un proceso de convergencia y una serie de reformas que debían introducir en los sistemas de enseñanza superior de sus respectivos países (Vázquez y del Árbol, 2007). 
A pesar de que las universidades tienen un papel central en este proceso, quienes realmente lo están guiando son las instituciones de educación europeas, que han adquirido un papel principal en la construcción del EEES. Se considera que, dada la independencia y la autonomía de las universidades, es la mejor solución para lograr una verdadera armonización del sistema educativo. En cualquier caso, los países miembros del EEES se han comprometido a crear este espacio común respetando en todo momento la diversidad de culturas, lenguas, sistemas de educación nacional y, por supuesto, la autonomía universitaria hasta alcanzar su consolidación. 
En los acuerdos de Bolonia queda recogido que el objetivo último de la Declaración es la consecución plena de una mayor comparabilidad de los sistemas de educación. Los propios países firmantes son conscientes de que se trata de un proyecto muy ambicioso y de que, para lograrlo, además de mucho esfuerzo y trabajo, van a ser necesarias medidas concretas y un impulso continuo.
En dicha Declaración, los Estados miembros acordaron coordinar sus políticas nacionales para alcanzar en el menor tiempo posible (y siempre antes del año 2010) una serie de objetivos que consideraban necesarios para sentar las bases del EEES. A efectos del presente trabajo, nos resulta especialmente interesante mencionar dos de ellos:
· Adoptar un sistema de titulaciones fácilmente comprensible y comparable basado esencialmente en dos ciclos fundamentales: diplomatura (pregrado) y licenciatura (grado). Aunque esto es lo que se acordó en 1999, actualmente la enseñanza universitaria ya no se organiza en dos niveles, sino en tres: grado, máster y doctorado. En España, este nuevo sistema se implantó en 2008, y los títulos y esquemas anteriores al Plan (incluidas las licenciaturas y las diplomaturas) se han ido extinguiendo progresivamente. 
· Establecer un sistema de créditos como medio adecuado para promocionar una más amplia movilidad estudiantil. El sistema de créditos ECTS (European Credit Transfer System) es el estándar que han adoptado todas las universidades del EEES para garantizar la convergencia de los diferentes sistemas europeos de educación superior. Los créditos ECTS se basan en el trabajo personal del estudiante: horas lectivas, de estudio, elaboración de trabajos y prácticas. Un crédito ECTS equivale a 25-30 horas de trabajo del estudiante. Así, se le asigna a cada asignatura unos ECTS determinados y, de este modo, resulta mucho más sencillo convalidar asignaturas entre diferentes universidades. Un curso académico equivale a 60 créditos ECTS, siempre que el estudiante tenga una dedicación a tiempo completo (Espacio Europeo de Educación Superior, s.f.(a)).
En definitiva, la firma de los acuerdos de Bolonia no supuso más que la construcción de los cimientos del EEES. Desde entonces, se han ido logrando avances conjuntos en esa dirección, pero cada país miembro, de manera individual, también ha tenido que ir adoptando medidas y esforzándose para cumplir con lo acordado. En el caso de España, por ejemplo, esto ha implicado una profunda reforma del sistema universitario nacional. 
	Dado el aumento de la movilidad estudiantil que se ha producido en los últimos años, el éxito del proyecto resulta innegable. Es cierto que aún queda mucho camino por recorrer para alcanzar verdaderamente el ideal del EEES, especialmente en materia de reconocimiento de competencias y cualificaciones entre Estados miembros. Con todo, los países involucrados se muestran optimistas al respecto, ya que los avances que han logrado hasta ahora, aunque lentos, han resultado constantes y significativos. 
[bookmark: _Toc512186882] Sistema educativo de enseñanza superior en España
En España, todos los niveles de educación están regulados por el Ministerio de Educación. Con todo, son los gobiernos regionales quienes se encargan de los centros educativos de su territorio. Ambas administraciones se guían por los principios de calidad, cooperación, equidad, libertad de enseñanza, mérito, igualdad de oportunidades, no discriminación, eficiencia en la asignación de recursos públicos, transparencia y rendición de cuentas (Universia, s.f.). 
En el presente trabajo nos centraremos en la educación a partir de los 16 años. En España es la edad a partir de la cual la educación deja de ser obligatoria y a la que se abren varias posibilidades de formación para los estudiantes. 
Por un lado, el último ciclo de secundaria abarca desde los 16 hasta los 18 años. Los estudiantes que aspiran a realizar más tarde estudios universitarios suelen optar por esta vía y cursan los dos últimos años de educación secundaria, conocidos como bachillerato, en un instituto. Existen tres modalidades de bachillerato: Ciencias, Humanidades y Ciencias Sociales, y Artes. Por otro lado, quienes no tienen intención de estudiar un grado universitario y prefieren cursar una formación que los acerque más rápidamente a la realidad laboral suelen decantarse por una Formación Profesional (FP) de grado medio.
Los estudiantes que hayan cursado los dos años de bachillerato podrán acceder tanto a estudios superiores no universitarios como a universitarios. En este último caso, tendrán que haber aprobado previamente el examen de selectividad o PAU. Aquellos que hayan optado por estudiar una FP de grado medio y deseen seguir formándose podrán inscribirse a continuación en una FP de grado superior de la misma rama de conocimiento. 
[bookmark: _Toc512186883]Sistema no universitario
	En España, la educación superior no universitaria incluye enseñanzas artísticas superiores, FP de grado superior, enseñanzas profesionales de artes plásticas y diseño de grado superior y enseñanzas deportivas de grado superior. Debido a la amplia variedad de opciones que ofrece y a su carácter más general, en este trabajo solo profundizaremos en la FP. 
	Se considera que, en la actualidad, la FP son los estudios profesionales más cercanos a la realidad del mercado de trabajo y que ofrecen respuesta a la necesidad de personal cualificado especializado en los distintos sectores profesionales. Teniendo en cuenta su alta inserción laboral, no es de extrañar que los jóvenes españoles que quieren empezar a trabajar cuanto antes se decanten por esta opción. La FP oferta más de 150 ciclos formativos dentro de 26 familias profesionales, con contenidos teóricos y prácticos adecuados a los diversos campos profesionales.
	Como hemos mencionado, la FP se divide en dos niveles educativos: de grado medio y de grado superior. A los ciclos formativos de grado medio, que tienen una duración de dos años, se puede acceder si se está en posesión del título de Enseñanza Secundaria Obligatoria (ESO) o superando una prueba de acceso específica, para presentarse a la cual es necesario tener 17 años. A los ciclos formativos de grado superior, que tienen igualmente una duración de dos años, podrán acceder quienes estén en posesión del título de bachillerato o quienes hayan obtenido un título de grado medio de la misma rama de conocimiento. 
	La FP es el camino idóneo para aquellos que desean pasar a formar parte en poco tiempo del mercado laboral, pero no resulta una opción tan adecuada para los jóvenes que planean seguir estudiando varios años más. No obstante, puede darse el siguiente caso: que alguien haya abandonado sus estudios secundarios para cursar una FP de grado medio y, posteriormente, se dé cuenta de que en realidad quiere ir a la universidad. Aún existe la posibilidad de que esta persona curse estudios universitarios, ya que quienes hayan obtenido un título de grado medio y, a continuación, uno de grado superior, podrán presentarse a una prueba de acceso a la universidad sin necesidad de haber cursado bachillerato ni de haber aprobado el examen de selectividad. 
	Sin embargo, esta vía no es la más habitual y, en España, quienes escogen la FP suelen hacerlo con vistas a entrar en el mercado laboral nada más obtener el título de Técnico (al completar una FP de grado medio) o de Técnico Superior (al completar una de grado superior).
[bookmark: _Toc512186884]Sistema universitario
El sistema universitario de España está compuesto por un total de 78 universidades que se dividen en universidades públicas o estatales, por un lado, y privadas, por otro. Estos centros educativos ofrecen a sus estudiantes una amplia cantidad de cursos y posibilidades para estudiar en todos los niveles. 
Como ya hemos mencionado, los jóvenes españoles de 16 años disponen de dos vías para acceder a la universidad: 
1- Cursar una FP de grado superior de dos años, ya sea después de haber estudiado una de grado medio dentro de la misma rama de conocimiento o de haber obtenido el título de bachillerato, y aprobar al examen de acceso a la universidad desde la FP.
2- Estudiar los dos años de bachillerato y superar las pruebas de selectividad. 
Antiguamente, el sistema universitario español se estructuraba por ciclos. Las diplomaturas eran titulaciones superiores de tres años de duración de un solo ciclo. Las licenciaturas, en cambio, eran estudios de dos ciclos que duraban cinco años. Quien hubiera obtenido el título de «licenciado» después de haber completado los dos ciclos de estudios podía acceder al doctorado. 
Este último escalón es el único que ha sobrevivido al Plan Bolonia. Todas las universidades de los países miembros del EEES acordaron adoptar la misma estructura para armonizar sus sistemas de educación superior y facilitar la movilidad de sus estudiantes y el reconocimiento de títulos entre centros educativos. Dicho sistema se organiza en tres niveles educativos: grado-máster-doctorado. De este modo, en los últimos años se ha ido extinguiendo el anterior sistema de diplomatura-licenciatura y se ha implantado la nueva estructura de estudios en todas las universidades españolas. 
En el apartado anterior hemos explicado en qué consiste el sistema de créditos ECTS. Es otra de las herramientas que han surgido a raíz del EEES y con la que se pretende facilitar la comparación y la convalidación de asignaturas entre distintas universidades. Así, todos los estudios universitarios que se pueden cursar dentro del EEES llevan asignados un número de ECTS en función de su duración, lo que simplifica considerablemente la tarea de establecer equivalencias entre las titulaciones universitarias de los diferentes países del EEES.
El siguiente esquema recoge la nueva estructura de los estudios universitarios en España, así como el número de créditos ECTS correspondientes a cada uno de los tres niveles educativos. 
Figura 1: estructura de los estudios universitarios en España. 
[image: ]
Fuente: Espacio Europeo de Educación Superior (s.f.(b)). EEES – Estructura del EEES. Espacio Europeo de Educación Superior. Recuperado de: http://www.eees.es/es/eees [última consulta: 15/02/2018]. 
Como podemos observar, el grado universitario tiene una duración de 240 ECTS que se distribuyen en cuatro cursos académicos. No obstante, existen algunos grados que, por contar con una regulación específica, tienen una duración mayor. Son, en concreto, el Grado en Medicina (360 ECTS, es decir, seis años) y los Grados en Arquitectura, Odontología, Farmacia y Veterinaria (300 ECTS repartidos en cinco años). Se trata de grados a los que se les otorga un nivel equivalente al de máster.
Por su parte, los programas de máster comprenden entre 60 y 120 créditos ECTS (es decir, entre uno y dos años). Cabe mencionar que, en Europa, el sistema más extendido es el de 3+2 (tres años de grado y dos de máster). Sin embargo, dado que en España los grados universitarios tienen una duración mínima de cuatro años, la mayoría de los másteres que se ofertan duran un año (60 ECTS).  
Por último, el doctorado está constituido por dos períodos: uno de formación de al menos 60 ECTS, y otro de investigación, que culmina con la elaboración de la tesis doctoral. Aunque no existe un tiempo límite oficial para completar los estudios de doctorado, lo habitual es que su duración, entre estudio, investigación y redacción de la tesis, oscile entre los tres y cuatro años (Universia, s.f.). 
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El sistema de enseñanza superior que existe actualmente en Francia es, cuanto menos, complejo. Como acabamos de ver, el de España se divide esencialmente en dos vías: la FP y los estudios universitarios. Estos últimos, tras la adopción de los acuerdos de Bolonia, han quedado reducidos a tres niveles: grado, máster y doctorado. En Francia, en cambio, el abanico de posibilidades de formación es mucho más amplio. El siguiente esquema ofrece una visión general de la estructura educativa superior en la que profundizaremos a continuación:
[image: ]Figura 2: estructura del sistema de educación superior en Francia. 









Fuente: elaboración propia.
La primera diferencia es que, para los franceses, el último ciclo de educación secundaria no comienza a los 16 años, sino a los 15. A esa edad, los jóvenes cierran la etapa del collège y pasan al lycée, donde estudian los tres últimos cursos de enseñanza secundaria (seconde, première y terminale) que conforman el baccalauréat. Los tres posibles itinerarios del baccalauréat son S (Scientifique o Científico), L (Litéraire o Literario) y ES (Économique et Social o Económico y Social). Al final del curso de terminale, aquellos alumnos que deseen proseguir sus estudios deberán presentarse al examen del baccalauréat, el equivalente en Francia de la PAU española, comúnmente designado «bac»[footnoteRef:2]. [2:  En el presente trabajo, emplearemos el término «bac» para referirnos a este examen y el término completo «baccalauréat» cuando hagamos alusión a los tres últimos años de enseñanza secundaria en Francia. Se espera evitar así cualquier confusión que pudiera venir causada por esta homonimia.] 

Existe a mayores otro itinerario del baccalauréat, también de tres años de duración: el baccalauréat professionnel. Podríamos equiparar este baccalauréat professionnel a las FP de grado medio en España, pues se trata en ambos casos de ciclos formativos que se diseñaron con vistas a garantizar una rápida inserción laboral a quienes los cursen.  
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a) Brevet de Technicien Supérieur (BTS) y Diplôme Universitaire de Technologie (DUT)
Tanto el BTS como el DUT son formaciones a las que se puede acceder desde cualquiera de los itinerarios del baccalauréat. Aunque haber aprobado el examen homónimo no constituye un requisito de acceso, se trata de un elemento que influye bastante en el proceso de selección, en especial si se tiene en cuenta el elevado número de jóvenes franceses que solicitan una plaza para cursar este tipo de estudios. 
	Los BTS y los DUT tienen una duración de dos años. Ambas formaciones son similares en cuanto a contenido: los conforman asignaturas teóricas (matemáticas, idiomas, …), clases más prácticas y profesionalizantes y, por último, una práctica profesional de entre 10 y 15 semanas. Se trata por ende de estudios más prácticos que los que ofertan las universidades y que, como veíamos, van encaminados a cubrir la demanda creciente de profesionales especializados que existe en el mercado laboral. En total, se ofrecen más de 150 especialidades de formación diferentes. 
	Existen dos diferencias fundamentales entre los BTS y los DUT. La primera es que se cursan en ambientes educativos distintos: mientras que las clases de los BTS se imparten en institutos, las de los DUT tienen lugar en centros universitarios, dotando así a los estudiantes de un grado de autonomía mucho mayor. En segundo lugar, no están diseñados con la misma finalidad: por un lado, los BTS pretenden especializar al alumno para que pueda hacerse un hueco fácilmente en el mercado laboral una vez completados los dos años de formación y, por otro, en los DUT se imparten unos contenidos más generales con vistas a que después se cursen estudios más específicos. Es decir, que mientras que el BTS se concibe como un último escalón educativo antes de que los jóvenes inicien su actividad profesional, el DUT es una etapa intermedia para quienes quieren seguir estudiando (Studyrama, s.f.). 
	Anteriormente comparábamos el baccalauréat professionnel con la FP de grado medio en España. En este caso, podemos afirmar que los estudios en España más similares a los BTS y a los DUT, en cuanto a contenido, objetivos y duración, son las FP de grado superior. 
b) Classes Préparatoires aux Grandes Écoles (CPGE) y grandes écoles
Las grandes écoles (literalmente, grandes escuelas) son centros de enseñanza superior en los que se imparten formaciones de alto nivel. El acceso a estos establecimientos, que pueden ser tanto de carácter público como privado, funciona mediante concurso. Para ser admitidos, los alumnos tienen que superar unas pruebas de acceso muy exigentes y que, además, son específicas para cada grande école. 
De las posibilidades de formación superior que existen en Francia, probablemente esta sea la que más extraña nos resulte a los españoles porque en nuestro país no existe nada que se asemeje a las grandes écoles. Quizá podríamos pensar que se trata de establecimientos similares a las Escuelas de Ingeniería, de Arquitectura o de otras disciplinas que hay en España, pero estaríamos cometiendo un error, ya que en España estos centros están adscritos a determinadas universidades y en Francia ni siquiera se enmarcan en el sistema de enseñanza universitaria. 
Aunque existen grandes écoles para muchas especialidades, las más conocidas y prestigiosas en Francia son las de ingeniería y comercio. Las formaciones que ofrecen tienen una duración de tres o cinco años. Depende de si se puede acceder a los estudios inmediatamente después del bac, en cuyo caso durarán cinco años, o de si se exige una formación «post bac» (es decir, haber cursado una serie de años de estudios adicionales después de haber hecho el bac), en cuyo caso la duración será de tres años. En cualquiera de los dos supuestos, las grandes écoles seleccionan a sus alumnos mediante un concurso de acceso al que los candidatos deberán presentarse independientemente de la nota que hayan obtenido en el bac (Le Parisien Étudiant, 2017).
Como indicábamos, cuando los estudios que se van a cursar en una grande école tienen una duración de cinco años, se puede acceder directamente después del bac siempre y cuando se hayan superado con éxito los exámenes de acceso y las pruebas de selección de la grande école en cuestión. En cambio, en aquellas grandes écoles que ofrecen formaciones de tres años, el nivel mínimo de estudios previos que se suele exigir es un bac+2 (es decir, haber cursado unos estudios con una duración mínima de dos años después del bac). Lo más habitual es que quienes se presenten a los exámenes de acceso de estos establecimientos hayan seguido una classe préparatoire aux grandes écoles durante dos años. 
Las classes préparatoires aux grandes écoles (literalmente, clases preparatorias para las grandes escuelas) son formaciones de dos años que en ningún caso van a ser un fin en sí mismas, sino un medio para acceder a otros estudios de nivel superior. En concreto, las CPGE están diseñadas para que quienes las cursen puedan afrontar con éxito los concursos de acceso a las grandes écoles. Existen CPGE científicas, literarias y económicas. Durante esos dos años, los estudiantes reciben una formación pluridisciplinar y adquieren una serie de técnicas y de métodos de trabajo que les resultarán de gran utilidad en las siguientes etapas de su aprendizaje. El nivel de exigencia en las CPGE es tan alto que algunos incluso lo comparan con una preparación de oposiciones. 
En cualquiera de los casos, las grandes écoles son estudios de cinco años de duración, es decir, de 300 ECTS, lo que equivaldría a un nivel de máster. No obstante, que se reconozca oficialmente esta equivalencia depende del prestigio y del reconocimiento de la grande école en la que se haya cursado la formación[footnoteRef:3].  [3:  De acuerdo con la Commission des Titres d’Ingénieur, todos los títulos expedidos por una grande école de ingeniería de Francia equivalen al nivel de máster. Sin embargo, menos de 40 grandes écoles de comercio francesas están habilitadas por la Commission d’Évaluation des Formations et Diplômes de Gestion para expedir títulos que confieran este nivel. Para más información a este respecto, véase: https://www.dimension-commerce.com/diplomes-ecoles-commerce-bac-5-grade-master/574] 

Cabe mencionar del mismo modo que las CPGE no son el único medio de acceder a las grandes écoles. Quienes hayan optado por un baccalauréat professionnel o hayan cursado un BTS o un DUT también tienen la posibilidad de prepararse el concurso de acceso a la grande école de su elección, en tres años después de un baccalauréat professionnel o en uno después de un BTS o un DUT, y de presentarse a las pruebas de acceso (Weisz, 2011).
Por último, a pesar de que solo hayamos mencionado las grandes écoles de ingeniería y comercio, resulta importante saber que este itinerario ofrece muchas otras posibilidades formativas. Existen por ejemplo grandes écoles de arquitectura o de veterinaria; de hecho, estas últimas constituyen la única vía que existe en Francia para llegar a ejercer como veterinario ya que, al contrario que en España, no existe un grado universitario en veterinaria. Además, la duración de esta formación es diferente en ambos países: mientras que en España basta con cursar un grado universitario de cinco años, en Francia son necesarios un total de siete años de estudios (dos años de CPGE y, a continuación, cinco de grande école de veterinaria). 
Finalmente, también podríamos incluir en este apartado los Intituts d’Études Politiques (IEP), que ofertan estudios superiores en el ámbito de las ciencias políticas. Aunque estos establecimientos educativos no son estrictamente grandes écoles, tienen igualmente una duración de cinco años y el proceso de selección es similar, pues también se lleva a cabo mediante concurso. 
[bookmark: _Toc512186887]Sistema universitario
	Dada la implicación de Francia en el proyecto de creación del EEES, las universidades francesas también se han visto obligadas a adoptar el sistema licence-master-doctorat (grado-máster-doctorado) a raíz de los acuerdos de Bolonia.
	La estructura de estudios es bastante similar a la de las universidades españolas que hemos explicado en el apartado anterior. La única diferencia es que Francia, como la gran mayoría de los países del EEES, sigue el sistema 3+2 (3 años de licence y 2 de master), mientras que España optó por el 4+1 (4 años de grado y 1 de máster). Esto no supone un problema grave de convergencia, ya que, una vez finalizado el máster de dos años, el número de ECTS obtenidos será equivalente en ambos países. Con todo, esta pequeña divergencia entre la duración de los grados y las licences puede plantear problemas de equivalencias. 
	Al igual que en España, en Francia existen algunas licences con nivel de master: Enfermería (300 ECTS repartidos en cinco años) y, por otro lado, Odontología, Medicina y Farmacia (360 ECTS, es decir, seis cursos académicos). 
  	Así, la licence, que correspondería al primer nivel de estudios universitarios en Francia, tiene una duración de tres años (180 ECTS). En el siguiente escalón estaría el master, por lo general de dos años de duración y de 120 ECTS. Por último, tendríamos el doctorat, cuya estructura y organización coinciden con las del doctorado español. 
	Al margen del sistema licence-master-doctorat, en las universidades francesas se imparten otro tipo de formaciones que, como ocurría con las grandes écoles, carecen de equivalente en España: las licences professionnelles. Al explicar el funcionamiento de los BTS y los DUT, mencionábamos que después de estos existe la posibilidad de seguir estudiando. Las licences professionnelles, con 60 ECTS repartidos a lo largo de un único curso académico, permiten a quienes estén en posesión de un BTS o, más habitualmente, de un DUT, alcanzar un nivel de estudios equivalente al de la licence. Se trata de formaciones con una carga práctica muy importante y en las que es obligatorio realizar una estancia de prácticas de entre 12 y 16 semanas de duración. 
	Lo más común es que quienes hayan cursado una licence professionnelle pasen directamente a formar parte del mercado laboral. No obstante, también se pueden seguir formando, ya sea inscribiéndose a un master o presentándose al concurso de alguna grande école. 	
	Visto todo lo anterior, podemos afirmar que los sistemas de educación superior en Francia y en España, aunque similares (en especial desde la creación del EEES), no siempre son equiparables. Además, es necesario tener presente la dificultad añadida de que en Francia existen realidades educativas, como las grandes écoles o las licences professionnelles, que en España carecen de equivalente. Por esta razón, no siempre es tan sencillo establecer comparaciones ni encontrar una traducción adecuada para los conceptos pertenecientes a este campo de especialidad.  
[bookmark: _Toc512186888] Sistema actual de reconocimiento académico entre España y Francia
La red NARIC (red de Centros Nacionales de Información sobre el Reconocimiento Académico) se creó en 1984 por iniciativa de la Comisión Europea. Está formada por centros informativos nacionales de convalidación académica, con sede en los Estados miembros de la UE, países del Área Económica Europea, países asociados de Europa Central y del Este, y Chipre (Vázquez y del Árbol, 2007). 
Los centros de la red NARIC dependen del Ministerio de Educación de sus respectivos países, y su objetivo principal es mejorar la convalidación y el reconocimiento académico de titulaciones y períodos de estudio entre distintos países. Del mismo modo, se encargan de orientar a los ciudadanos (Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, s.f.). 
Los centros NARIC no tienen las mismas competencias ni el mismo alcance en todos los países del EEES. Algunos toman decisiones vinculantes en casos de reconocimiento académico, pero la mayoría se limitan a ofrecer asesoramiento sobre los sistemas educativos y las cualificaciones internacionales. Esto se debe a que, en la mayoría de los países miembros, las instituciones de enseñanza superior son autónomas y toman sus propias decisiones en lo relativo a la admisión de estudiantes extranjeros y a las posibles excepciones aplicadas a los estudiantes en función de los estudios cursados en el extranjero. Por lo tanto, el centro NARIC del país en cuestión no tiene capacidad de actuación suficiente para imponerles a las universidades nacionales sus decisiones, de modo que serán los propios centros quienes decidan a este respecto.
Dado que el presente trabajo versa sobre la traducción al español de documentos académicos expedidos en Francia, nos limitaremos al estudio del centro NARIC de España. Depende de la Subdirección General de Títulos y Reconocimiento de Cualificaciones del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. Sus datos de contacto son los siguientes:
NARIC España:
Ministerio de Educación, Cultura y Deporte
Subdirección General de Títulos y Reconocimiento de Cualificaciones
Paseo del Prado, 28. 28014. Madrid
Teléfono: 00 34 91 506 55 93
E-mail: naric@mecd.es 
Responsables: Rosa Molina e Isabel Tolosana
	Los funcionarios del Estado español que trabajan en este departamento orientan a los ciudadanos ofreciéndoles información relativa a los procesos de homologación, equivalencia y reconocimiento profesional en el ámbito de la educación superior en España y en otros países.
	Además, se encargan de gestionar las solicitudes de homologación, convalidación y reconocimiento de títulos o estudios extranjeros, tanto universitarios como no universitarios. Dado que no existe un sistema de equivalencia automática, cada caso se estudia de manera individual, por lo que el procedimiento suele durar alrededor de nueve meses.
El interesado debe rellenar un formulario de solicitud de homologación o convalidación y facilitar una serie de documentos, entre ellos, las fotocopias compulsadas del título o diploma y de la certificación académica de estudios, ambos previamente traducidos y legalizados cuando proceda. Asimismo, es el propio solicitante quien debe indicar en el formulario el título español correspondiente por el que desea que le convaliden u homologuen el que ha obtenido en el sistema educativo francés. 
La Embajada de Francia en Madrid ofrece información sobre el sistema de reconocimiento académico que existe entre ambos países. Aclara cuáles son los pasos que deben seguir los ciudadanos franceses que deseen solicitar un reconocimiento académico para continuar sus estudios en España. Pueden darse tres casos: 
1- Que la persona esté en posesión de un título francés que corresponda, en duración, en número de ECTS y en materias principales, a otro título nacional español. En este caso deberá solicitar una homologación de título, es decir, que se reconozca que el título de enseñanza superior extranjero es equivalente a uno español, y se le otorguen, en todo el territorio nacional, los mismos efectos que al título español. 
2- Que la persona esté en posesión de un título francés que no se encuentre oficialmente reconocido en Francia o que no tenga título nacional español correspondiente (por tener duraciones diferentes, por ejemplo). En este caso, podría solicitar una homologación, pero probablemente solo conseguiría que se lo convalidasen por un título de nivel inferior. Así, una opción mejor sería que solicitase una convalidación parcial de estudios a una universidad española para proseguir allí sus estudios y completar el ciclo formativo. Esta opción permite continuar en España unos estudios que ya se habían comenzado en Francia sin tener que empezar de nuevo desde el primer curso académico. Según el MECD, a efectos académicos la convalidación es el reconocimiento oficial de la validez de estudios superiores realizados en instituciones de educación superior extranjeras, hayan finalizado o no con la obtención de un título, respecto de estudios universitarios españoles parciales que permitan proseguir dichos estudios en una universidad española. La convalidación de estudios extranjeros por estudios universitarios españoles parciales corresponde a la universidad española a la que el interesado haya solicitado dicha convalidación para proseguir sus estudios, de acuerdo con los criterios que fije el Consejo de Universidades.
3- Que la persona aún no haya completado el ciclo de estudios en Francia. En este caso, tendrá que solicitar una convalidación parcial de estudios a la universidad española en la que desee continuar sus estudios (Ambassade de France à Madrid, 1999). 


[bookmark: _Toc512186889]3. MARCO TEÓRICO
[bookmark: _Toc512186890]3.1. La traducción de documentos jurídicos 
El ámbito de la traducción jurídica engloba la traducción de cualquier documento jurídico que pueda ser susceptible de traducción. El objetivo de este tipo de traducción es la comprensión en una lengua y cultura meta de textos de naturaleza jurídica originalmente redactados en una lengua distinta y pertenecientes a otra cultura.
Borja (2000) define los textos jurídicos como aquellos que se utilizan en las relaciones entre el poder público y el ciudadano (por ejemplo: denuncias, querellas, exhortos, citaciones, leyes), y también los que se emplean para regular las relaciones entre particulares con transcendencia jurídica (que dan lugar a contratos, testamentos o poderes). Se pueden considerar textos de carácter técnico o especializado, ya que las particularidades del lenguaje empleado en su redacción, conocido como lenguaje jurídico, distan bastante de las de la lengua común (San Ginés y Ortega, 1996).
Dado que existen incontables aplicaciones prácticas del derecho, nos encontramos con textos y documentos de géneros muy diversos dentro de este campo de especialidad. Borja (2007), siguiendo la teoría general de los géneros, organiza los textos jurídicos por categorías con el fin de sistematizar su estudio. Propone la siguiente relación (no exhaustiva) de géneros: 
· Géneros de derecho privado: acuerdos de voluntades (contratos, convenios reguladores, …), declaraciones unipersonales de voluntad (testamentos).
· Géneros judiciales. 
· Géneros jurídico-administrativos de propiedad industrial: patentes, marcas. 
· Géneros jurídico-administrativos: certificados académicos.
· Géneros jurídico-económicos: medios de pago internacionales.
· Géneros divulgativos: jurisprudencia, comentarios de jurisprudencia en prensa.
· Géneros legales orales.
· Géneros normativos.
· Géneros notariales.
· Sistema de géneros de derecho de familia: expedientes de crisis matrimoniales.
Como vemos, los documentos académicos, objeto de estudio principal del presente trabajo, pertenecen al género jurídico-administrativo. Es decir, se trata de textos que, además de reflejar la realidad educativa de un determinado país, cuentan con elementos pertenecientes al sistema jurídico y al sistema administrativo de ese Estado. 
En la Introducción de este trabajo mencionábamos que un traductor difícilmente podrá llevar a cabo correctamente la traducción de un texto jurídico sin tener unas nociones básicas del sistema jurídico y del funcionamiento del derecho en los países de los dos idiomas de trabajo. Borja (2005) denomina «competencias» a los conocimientos previos que debería poseer un traductor para enfrentarse con éxito a la traducción de un texto jurídico. Afirma que no solo son necesarias competencias textuales, es decir, ser capaz de comprender el texto original y de reescribirlo en una lengua diferente, sino que también se precisan una serie de competencias extralingüísticas. De los tres ámbitos en los que divide esta competencia extralingüística nos interesa especialmente al que se refiere como «conocimientos jurídicos y del lenguaje». Según la autora, el traductor debe contar con conocimientos básicos sobre:
· El derecho de la lengua de partida.
· El derecho de la lengua de llegada.
· Derecho comparado.
· Derecho internacional.
Es importante tener en cuenta todo lo anterior porque, en la traducción jurídica, no basta con trasladar a la lengua meta el contenido literal del texto en lengua original. Como afirma Borja (2004), el fenómeno de la traducción jurídica se encuadra dentro de las ciencias sociales y, como tal, no puede ser estudiado sin tener en cuenta toda la carga cultural y social del contexto en que se desarrolla.
Los textos jurídicos cuentan con un marcado componente cultural. Son documentos en los que se refleja la historia, la tradición y la evolución del derecho y de las leyes de un determinado país. Esto plantea un problema para el traductor, y es que estos sistemas son realidades tan únicas, tan propias de cada país, que en ningún caso van a ser comparables, ni mucho menos equiparables, con las de otro. Con todo, cuando un traductor traduce un documento jurídico no puede limitarse a traducir su contenido de manera literal, sino que tiene que asegurarse de que los efectos jurídicos que surta en lengua meta sean idénticos a los que tiene en lengua original. 
San Ginés y Ortega (1996) indican que, en estos casos, se hace imprescindible un enfoque interpretativo que ha de operarse a dos niveles: lingüístico y jurídico. El traductor tiene que ir más allá de sus funciones meramente lingüísticas y convertirse en un puente, ya no solo entre culturas, sino también entre sistemas jurídicos. Estos autores afirman que, en caso de no tener claro si prevalece el elemento lingüístico del documento o su funcionalidad jurídica, siempre se le debe dar prioridad a esta última. En los textos jurídicos, el elemento lingüístico queda subordinado al efecto jurídico que se espera del documento. Así, en caso de no poder respetar ambas dimensiones del texto, recomiendan que la «infidelidad» que se cometa hacia el original sea de tipo lingüístico. Consideran que los textos jurídicos destacan por su carácter funcional y que es precisamente ese «sentido» original lo que los traductores tienen que conseguir mantener en la lengua meta. 
[bookmark: _Toc512186891]3.2. Particularidades y problemas de traducción de los documentos académicos 
Una vez ofrecida una visión general de la traducción jurídica, nos centraremos exclusivamente en los documentos jurídicos de tipo académico. 
Se trata de textos fruto de la realidad educativa actual y cuya función esencial es acreditar que alguien está en posesión de un cierto título o que ha alcanzado un nivel de estudios determinado. Mayoral (1991) menciona los diplomas, expedientes académicos, boletines de calificaciones u homologaciones de títulos como ejemplos frecuentes de encargos de traducción de este tipo de documentos. 
La traducción de los documentos académicos es lo que hace posible la movilidad de las personas y el reconocimiento u homologación de sus estudios (Vázquez y del Árbol, 2007). En la Recomendación del Consejo de la Unión Europea del 22 de mayo de 2017[footnoteRef:4] se emplea el término «cualificaciones» para englobar todos los textos pertenecientes a este género. En dicha Recomendación se afirma que las cualificaciones desempeñan un papel importante para mejorar la empleabilidad y facilitar la movilidad y el acceso a un nivel superior de educación. Además, se mencionan algunas de las principales utilidades de estos documentos: [4:  Recomendación del Consejo de 22 de mayo de 2017 relativa al Marco Europeo de Cualificaciones para el aprendizaje permanente y por la que se deroga la Recomendación del Parlamento Europeo y del Consejo de 23 de abril de 2008 relativa a la creación del Marco Europeo de Cualificaciones para el aprendizaje permanente. Diario Oficial de la Unión Europea de 15 de junio de 2017, núm. 189, pp. 15-28. ] 

· Indican a los empresarios lo que sus titulares conocen y son capaces de hacer. 
· Pueden constituir un requisito previo para acceder a determinadas profesiones reguladas. 
· Ayudan a las autoridades y a los prestadores de los servicios de educación y formación a determinar el nivel y el contenido del aprendizaje adquirido por un particular. 
· Son importantes para un particular como expresión de la realización personal. 
Como veíamos en el apartado anterior, los documentos académicos son un tipo de documento jurídico; pertenecen más concretamente al género jurídico-administrativo. Se trata por tanto de textos en los que aspectos relativos al sistema educativo de un país pueden llegar a confluir al mismo tiempo con elementos de los sistemas jurídico y administrativo de ese mismo Estado. 
San Ginés y Ortega (1996), Vázquez y del Árbol (2007) y Azevedo (2011) coinciden en que los documentos académicos representan una parte importante de los encargos de traducción que reciben los traductores, especialmente los traductores jurados. La frecuencia de este tipo de traducciones se debe a que cualquiera que haya cursado o se encuentre cursando estudios superiores puede necesitar, en algún momento de su vida profesional, una traducción de sus certificaciones o titulaciones. Así, el Plan Bolonia y el proyecto de creación del EEES, junto con su consiguiente aumento de la movilidad estudiantil y profesional, han contribuido de manera decisiva a multiplicar los encargos de traducción de esta naturaleza en las dos últimas décadas (Azevedo, 2011).
San Ginés y Ortega (1996) analizan las particularidades de los documentos académicos y concluyen que estos textos representan un reto de traducción por las siguientes razones:
· Las figuras del autor y del lector del documento se sustituyen por «instancias administrativas». Es decir, el autor del original sería «la instancia» que emite dicho documento académico y, el lector potencial, «la instancia a la que se dirige ese documento». Sin embargo, la persona que representa a la «instancia emisora» del documento, es decir, a la autoridad académica que firma y sella el documento, mantiene la responsabilidad en su emisión. Por otro lado, la emisión se lleva a cabo en beneficio o a petición de alguien, cuya identidad también aparece reflejada en el documento.
· Existen expresiones, giros y fórmulas características del lenguaje jurídico empleados frecuentemente en los documentos académicos que plantean una serie de problemas de tipo lingüístico. El «mundo del texto» se ve plagado de expresiones hechas que no pueden ser traducidas literalmente, sino que se hace necesario atender a su sentido e investigar la formulación equivalente que existe en el sistema educativo de la lengua meta para este tipo de documentos.
· Con todo, la principal dificultad de traducción que presentan los documentos académicos reside en que suponen la convergencia de dos sistemas educativos no siempre coincidentes (en su organización interna, periodos educativos, sistemas de calificación, titulaciones previstas por la legislación vigente, etc.). El traductor siempre va a tener la tentación de «convalidar» en lugar de limitarse a traducir. Aunque, como veremos en el apartado siguiente, el traductor jurado se compromete a reproducir fielmente toda la información del documento original, no debe asumir en ningún caso funciones que no le corresponden. La autoridad competente en materia educativa será quien se encargue de valorar el documento académico original a través de la traducción y decidir qué tipo de «homologación», «convalidación» o «reconocimiento oficial» resulta más adecuada para el documento en cuestión. 
Andújar (2007) también identifica este aspecto como la principal dificultad de traducción que plantean los documentos académicos. A pesar de su aparente sencillez, tienen un carácter marcadamente cultural que complica su traducción. Al igual que los sistemas jurídicos difieren de una cultura a otra, también difieren los sistemas administrativos y, por supuesto, los educativos. En este caso, la organización de los sistemas académicos determina que algunos conceptos del marco cultural de partida, por su especialidad, carezcan de equivalente en la cultura de llegada. 
Por consiguiente, podemos afirmar que los sistemas educativos de los diferentes países y todo lo relacionado con ellos (sistemas de calificación, denominaciones de titulaciones, etc.) son culturemas de cultura social, es decir, elementos que se caracterizan por una carga cultural específica y que, en el contacto entre culturas, provocan un conflicto entre el texto en lengua origen y en lengua meta (Molina, 2006).
El reto traductológico es, por tanto, encontrar el equilibrio entre le puramente lingüístico y lo cultural. Como veíamos en el apartado anterior, muchos autores recomiendan que, en traducción jurídica, se le dé más importancia al contenido jurídico que al elemento lingüístico del texto. Según Mayoral (1991), la cualidad más importante de los documentos académicos es la precisión, y debe primar casi siempre sobre la claridad y el buen estilo. 
Así, además de las competencias extralingüísticas que el traductor debe tener para traducir textos jurídicos en general, a la hora de enfrentarse a un documento académico necesitará unos conocimientos previos más amplios. Aparte de conocer el sistema jurídico de los dos Estados en cuestión y saber cómo funciona el sistema administrativo en ambas culturas, tendrá que estar familiarizado con los dos sistemas educativos nacionales. Al traducir documentos académicos, el traductor jurado tiene que hacer comprensibles las particularidades del sistema educativo de un país en otra lengua, ayudando a las instituciones a las que se destinan las traducciones a comprender la situación académica del alumno. Así, es muy importante que el traductor conozca bien los sistemas educativos en contraste, la terminología usada en los documentos académicos y los términos equivalentes (Azevedo, 2011).
A raíz de esta carga cultural inherente a los documentos académicos, la mayoría de las dificultades que se dan a la hora de traducirlos pertenecen al plano lingüístico y derivan de las diferencias existentes entre los sistemas educativos y administrativos de los distintos países. Andújar (2007) destaca tres elementos textuales terminológicos propios de los documentos académicos que pueden plantear problemas de traducción: 
1- Denominación de asignaturas: en este caso, lo más habitual es traducir los nombres de las asignaturas de manera literal.  A pesar de que el resultado pueden ser formulaciones poco naturales en castellano, es la técnica de traducción más extendida, y en general no se opta por incluir préstamos ni ningún otro tipo de información adicional entre paréntesis para aclarar el significado de la denominación.  
2- Calificaciones: se considera que este elemento es uno de los escollos traductológicos más complicados en el ámbito de la traducción de documentos académicos debido tanto a su carácter específicamente cultural como al elemento matemático al que va ligado. 
3- Denominación de titulaciones: traducir al español los nombres de las formaciones de enseñanza superior que se pueden cursar en Francia es uno de los obstáculos terminológicos más difíciles de superar a la hora de traducir un documento académico. Los traductores emplean una estrategia de traducción u otra según el peso que le estén otorgando a la cultura de partida y a la de llegada en su traducción. Mientras que unos se decantan por la literalidad, otros optan por adaptar la denominación al término más habitual o aproximado en la cultura de llegada. 
Esta última dificultad de traducción es el aspecto en el que nos centraremos a partir de ahora en el presente trabajo y en el que profundizaremos en los apartados siguientes. Primero, veremos cuáles son las técnicas a las que más se recurre para solventarla; a continuación, trataremos de desarrollar una técnica de traducción que respete tanto la información y el contenido del original como su forma; y, por último, elaboraremos una tabla comparativa que pretenderá servir de herramienta para facilitar la traducción al español de las denominaciones de titulaciones de enseñanza superior expedidas en Francia.
[bookmark: _Toc512186892]3.3. La traducción jurada en España: la dificultad añadida de la fidelidad al original
Por todo lo visto hasta este punto, resultaría lógico pensar que la estrategia adecuada para traducir un documento académico consiste en centrarse en que el efecto jurídico del documento original sea el mismo en la cultura de llegada, aunque esto suponga renunciar a la traducción literal y alejarse de la forma original del texto.
No obstante, la realidad no es tan sencilla. En los apartados anteriores se ha hecho alusión en repetidas ocasiones a la traducción jurada y a la figura del traductor jurado. Una traducción jurada es aquella versión documental íntegra, clara y fidedigna de un texto que, redactado en una lengua de partida, al que sustituye, se traduce a otro distinto, de llegada, por alguien que goza de capacidad suficiente y reconocida para ello. Este profesional, acreditado por el MAEC para llevar a cabo traducciones con carácter oficial, sería el traductor jurado. Se encuentra capacitado para traducir todo tipo de documentos, en especial los emanantes de cualquier acto jurídico, y legalizarlos, por su condición de fedatario público, con su propia certificación, sello y firma (San Ginés y Ortega, 1996).
En realidad, cualquier profesional de la traducción podría traducir un documento académico. Sin embargo, en la práctica estos encargos se hacen casi siempre a traductores jurados, ya que suele ser necesario que las traducciones estén dotadas de carácter oficial. Como hemos mencionado, una de las características de los documentos académicos es que tanto su autor como su destinatario son instancias administrativas. Al ir dirigidos a organismos que forman parte de la administración de un país, la veracidad de los documentos se convierte en requisito para su aceptación. 
El MAEC establece una serie de pautas que los traductores jurados deben seguir tanto durante el examen de acreditación como en el ejercicio de su actividad profesional una vez superadas las pruebas. La pauta más importante es que la traducción sea fiel al texto original. Es decir, que toda traducción jurada ha de ser equivalente al texto original en cuanto a forma, estilo y contenido (San Ginés y Ortega, 1996).
En las instrucciones del MAEC para realizar el examen para traductor jurado se indica que «lo más acertado es atenerse y pegarse al texto recogiendo todos los matices que en él haya». En otras palabras: se recomienda que, en la medida de lo posible, la traducción sea literal, pegada al texto original y con foco en la cultura de origen.
Veamos igualmente la fórmula de certificación que los traductores jurados deben incluir al final de sus traducciones, en la que se les recuerda que deben traducir de manera fiel al original:
«Don/doña (nombre y apellidos), Traductor/a-Intérprete Jurado/a de (idioma) nombrado/a por el Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación, certifica que la que antecede es traducción fiel y completa al (lengua de destino) de un documento redactado en (lengua de origen).
En (lugar), a (fecha)»
Firma
	Según Mayoral (1999), esta exigencia de fidelidad al original surge del desconocimiento del mundo de la traducción por parte de la administración española, que sigue identificando exactitud, literalidad y equivalencia. Exigen que se conserve la forma del original al traducir para poder cotejar ambos documentos y asegurarse de que, efectivamente, contienen la misma información. El problema es que se sigue teniendo la percepción errónea de que una buena traducción es aquella que va totalmente pegada al original y que reproduce literalmente, casi palabra por palabra, el contenido del texto en lengua origen. 
	Tal vez esta idea pudiera resultar acertada en el caso de textos con una redacción y un vocabulario básicos. No obstante, como hemos explicado, traducir un documento jurídico es una tarea bastante más compleja. Dado que los sistemas jurídicos y administrativos de cada país son realidades distintas y rara vez equiparables, en muchas ocasiones el traductor jurado no va a poder limitarse a sustituir una palabra por su equivalente en lengua meta porque ese aspecto ni siquiera va a existir en la cultura jurídica del país de llegada. De hecho, si tradujese literalmente, probablemente estaría cometiendo errores léxicos o redactando un texto ininteligible y carente de sentido en castellano. Lo ideal en su lugar sería que optase por emplear otras técnicas de traducción distintas a la traducción literal y por buscar soluciones alternativas. Sin embargo, aquí aparece el principal dilema de los traductores jurados, y es que, si efectivamente optan por alejarse de la traducción de tipo literal y traducen de manera más libre, ya no estarían respetando las pautas de traducción jurada establecidas por el MAEC. 
	Andújar (2011) afirma que los traductores jurados tienen la necesidad de mantener un complicado equilibrio entre la exigencia de «fidelidad» a la cultura de partida que impone el MAEC en sus disposiciones y la exigencia de precisión e inteligibilidad para la cultura de llegada que impone el encargo. Es decir, que la tarea del traductor jurado consiste en trasladar un texto de una lengua a otra consiguiendo que en ambos idiomas surta un efecto legal equivalente y, además, mantenerse fiel a la estructura y al elemento lingüístico del original. 
	Resulta una meta prácticamente contradictoria. Teniendo en cuenta que en traducción jurídica se recomienda mantener el efecto jurídico del original en detrimento incluso del factor lingüístico, parece inviable mantenerse fiel a ambos elementos al mismo tiempo. Con todo, los traductores jurados consiguen desarrollar técnicas de traducción con las que se ajustan a las exigencias de fidelidad del MAEC y del destinatario sin afectar al contenido jurídico original. Aunque representa un reto de traducción complejo, no es imposible encontrar un equilibrio entre la fidelidad lingüística al original y la funcional.
	Con todo, el traductor jurado ha de tener presente en todo momento cuáles son sus competencias profesionales y, en especial, hasta dónde llegan. Antes de alejarse completamente de la traducción literal y optar por equivalencias funcionales, o de cambiar el foco de su traducción de la cultura de origen a la de llegada, debe recordar que su función es traducir y no convalidar, y que, con una traducción de tipo convalidativo, estaría invadiendo el terreno de otros profesionales. En el caso de los documentos académicos corresponde a la instancia receptora, ya sea una universidad española, el MAEC, etc., determinar a qué nivel de estudios equivale la certificación académica original. 
	No obstante, el oficio de los traductores jurados es hacer comprender lo diferente, y este cometido a veces va más allá de los límites de la traducción. Precisamente estos profesionales, al superar las pruebas del MAEC, han demostrado que poseen unos amplios conocimientos jurídicos y unas cualidades excepcionales que exceden su papel de mero traductor. Se encuentran en una posición privilegiada para actuar de puente intercultural, pero también para opinar sobre los contenidos y la forma de los textos que traducen, así como sobre las circunstancias del acto jurídico en el que estén participando. Sin embargo, con esto estarían invadiendo el terreno de otros profesionales.
	El problema es que los traductores jurados aspiran a que el destinatario de su traducción comprenda el texto como si estuviese leyendo el original. Así, en ocasiones no pueden evitar intentar ser útiles facilitando su opinión experta. Ante la duda, el traductor siempre se va a poner en el caso extremo de que el lector final desconoce por completo la cultura de partida y va a querer simplificarle la tarea de comprensión para que, además de entender el contenido lingüístico del texto original, comprenda su funcionalidad. 
Por consiguiente, cuando en el documento original se haga alusión a alguna realidad que carezca de equivalente en la cultura de llegada, sentirá el impulso de introducir tantas aclaraciones y explicaciones en su traducción como considere necesario. Por ejemplo, si en un texto aparece el término francés «Grande école» que, como veíamos anteriormente, carece de equivalente en España, el traductor probablemente sienta la tentación de actuar de puente, de comunicador entre culturas diferentes, y de ofrecer interpretaciones culturales para ayudar a una comprensión exacta. Así, querrá introducir una explicación de ese elemento e incluso indicar cuál es la realidad más similar existente en España. No obstante, como hemos visto, esta actitud chocaría con la cultura de la traducción fiel y literal establecida por la administración, por lo que los traductores jurados muchas veces se encuentran con limitaciones que les impiden llevar a cabo su labor todo lo bien, detallada y profesionalmente que les gustaría (Mayoral, 1999). 


[bookmark: _Toc512186893]4. ANÁLISIS COMPARADO
[bookmark: _Toc512186894]4.1. Técnicas para traducir denominaciones de titulaciones en traducción jurada de documentos académicos 
En el punto anterior explicábamos que, a pesar de la enorme complicación que supone para los traductores jurados ajustarse a las exigencias del MAEC a la vez que respetan la funcionalidad del texto original, han logrado desarrollar técnicas de traducción para solventar esta dificultad con éxito.
En este apartado analizaremos las más habituales a partir de un estudio de Andújar (2007). El objetivo es establecer las ventajas y los inconvenientes de cada una para, a continuación, decidir cuál resultaría la más adecuada para traducir denominaciones de titulaciones en los encargos de traducción jurada de documentos académicos. 
[bookmark: _Toc512186895]4.1.1. Técnicas para la traducción jurada de documentos académicos 
Empezaremos definiendo el concepto de «técnica de traducción» antes de ver cuáles son las que se emplean con mayor frecuencia en la traducción jurada de documentos académicos. Según Hurtado (2001), se trata de un procedimiento, normalmente verbal, visible en el resultado de la traducción, que se utiliza para conseguir la equivalencia traductora. 
Mayoral (1991) y Andújar (2007) se muestran de acuerdo en la enorme variedad de técnicas empleadas en este campo de la traducción. Andújar considera que esta dispersión metodológica es un aspecto negativo, ya que el hecho de que un traductor escoja una solución de traducción u otra dependiendo de cuál sea el elemento abordado puede entrañar una falta de coherencia, en ocasiones incluso dentro del mismo documento.  
Según Mayoral (1999) el traductor puede abordar los culturemas del texto original tomando como referencia el sistema de información de la cultura original o el de la cultura de la traducción; llamaremos «foco» a este parámetro. Así, existen dos formas extremas de traducir: con foco en la cultura de partida o con foco en la cultura de llegada. Sin embargo, estas estrategias rara vez se encuentran en su forma pura: lo normal es que el traductor se decante por estrategias de traducción intermedias o mixtas en las que, sobre una base determinada, se intercalan elementos pertenecientes a la otra solución (como podría ser, por ejemplo, una traducción basada en la cultura original, pero con algunas soluciones basadas en la cultura de la traducción). 
Al traducir con foco en la cultura de la traducción, el traductor empleará calcos, paráfrasis y combinaciones para trasladar aquellos conceptos que no existan en la cultura de la traducción y que, además, carezcan de denominación en lengua meta. Los clientes familiarizados con la traducción o los clientes cuyo producto se ha de vender o aplicar en la cultura de la traducción preferirán que el traductor emplee esta estrategia. 
En cambio, cuando se traduce con foco en la cultura original, se utilizan préstamos para los conceptos que no existen en la cultura meta si carecen de denominación en esta cultura (y a veces incluso aunque la tengan por resultar el término original más conciso y estar más difundido). Este tipo de traducción se asocia con la traducción de tipo jurado, y es el que, como ya hemos visto, va a preferir la administración. No obstante, esta estrategia también va a hacer sentir más seguros a aquellos clientes que estén poco familiarizados con el mundo de la traducción, ya que el hecho de que exista un paralelismo estructural y formal entre el documento original y la traducción les va a parecer sinónimo de calidad, fidelidad y exactitud. Por consiguiente, esta segunda estrategia es la más frecuente en traducción jurada, ya que permite ajustarse mejor a las pautas establecidas por el MAEC. Para respetar la forma original del texto, son habituales los recursos exegéticos, muy propios de la traducción centrada en la cultura original. Es una herramienta útil para el traductor jurado cuando siente ese impulso de introducir aclaraciones para facilitar la comprensión al lector meta, pero se encuentra con la limitación de no poder modificar el original por tener que mantenerse fiel a su forma y contenido. 
Taber y Nida (1986) ya habían desarrollado esta misma idea de que en traducción existen dos extremos, focos o polos, y que el traductor tiene la opción de aproximarse a uno u a otro, así como de moverse por el amplio abanico de posibilidades que existe entre ambos. Estos autores hablan de la «equivalencia», un procedimiento traslativo que puede ser formal o dinámico. La equivalencia formal corresponde a la traducción con foco en la cultura origen, y consiste en reproducir de manera mecánica la estructura morfosintáctica del texto en lengua meta, con lo que se altera el mensaje y se dificulta la comprensión del receptor. Es decir, estaríamos dándole prioridad al estilo en detrimento del sentido. En cambio, la equivalencia dinámica se emplearía al traducir con foco en la cultura de llegada, y su objetivo es que la respuesta del receptor de la traducción sea la misma que la del receptor del original. En este caso, se le otorga más peso al estilo que al sentido. 
Andújar (2007) clasifica las técnicas más habituales empleadas en la traducción de documentos académicos yendo desde la traducción con foco en la cultura de partida, es decir, el extremo de la equivalencia formal o el préstamo, hasta la traducción con foco en la cultura de llegada, esto es, el polo de la equivalencia funcional o la adaptación. Como se puede observar en la siguiente tabla, también son frecuentes las técnicas mixtas, en las que se combinan las formas de traducción puras con elementos más próximos del otro extremo de la escala. Andújar ordena las técnicas de traducción en cinco niveles de gradación. 
[image: ]Figura 3: técnicas para la traducción de documentos académicos por niveles de gradación. 
Fuente: Andújar, G. (2007). Técnicas de traducción jurada: un análisis contrastivo francés-castellano. Sendebar, 18, 109-125.
A continuación, analizaremos cada nivel en más detalle mediante tres ejemplos prácticos. Tomaremos para ello las siguientes denominaciones de titulaciones de enseñanza superior francesas:
1- «BTS Industries Céramiques», formación no universitaria de dos años similar a las FP de grado superior a la que se puede acceder desde cualquiera de los itinerarios del baccalauréat. 
2- «Licence Langues Étrangères Appliquées», formación universitaria de tres años de duración (180 ECTS) a la que se puede acceder inmediatamente después de haber superado las pruebas del bac.
3- «Grande École de Commerce», formación no universitaria a la que se accede por concurso. Se puede cursar en cinco años después del baccalauréat o en tres después de una classe préparatoire. Para este análisis tomaremos la primera opción; es decir, escogeremos el supuesto de que se trata de un establecimiento que permite presentarse al concurso de entrada inmediatamente después del bac y completar la formación en cinco años, como es el caso de la «IESEG School of Management» de Lille, la «EM Normandie» de París o la «Essca Ecole de Management» de Angers (Le Parisien Étudiant, 2017). 



Primer nivel de gradación
En el primer nivel de gradación, es decir, el más cercano a la cultura de partida, se aplicaría la técnica del préstamo[footnoteRef:5] en su modalidad pura. En este caso, las tres formaciones que hemos tomado como ejemplo se traducirían del siguiente modo:  [5:  El préstamo es un procedimiento de traducción que consiste en adaptar un término o un concepto que carece de equivalente en la cultura de llegada tomando como punto de partida el texto en lengua original (Vinay y Dalbernet, 1977). ] 

1- «BTS de Industrias Cerámicas». 
2- «Licence en Lenguas Extranjeras Aplicadas». 
3- «Grande école de Comercio». 
Estaríamos importando los términos «BTS», «Licence» y «Grande école» directamente del francés por considerar que los equivalentes más próximos en español no resultan del todo adecuados. Dado que se trata de voces extranjeras, los escribimos en cursiva y traducimos el resto de las denominaciones de manera literal. Con esta técnica se mantiene la especificidad de las titulaciones, pero, sin incluir más explicaciones, pueden resultar poco claras para quienes no estén familiarizados con el funcionamiento de la educación superior en Francia y, de primeras, no sepan de qué tipo de formaciones se trata.  
Segundo nivel de gradación
En el segundo nivel de gradación se combina la técnica del préstamo con la amplificación lingüística en forma de nota a pie de página[footnoteRef:6]. Es decir, se mantiene la misma traducción que en el caso anterior, pero se introduce una breve aclaración para explicar el concepto, con lo que se facilita la comprensión y se garantiza la eficacia de la traducción como acto de comunicación. Así, las traducciones de nuestros tres ejemplos serían: [6:  Las notas aclaratorias son observaciones que el traductor jurado estima necesario incluir, en forma de notas, al pie del texto traducido, claramente diferenciadas de este con vistas a explicitar el sentido particular, matices especiales, extensión, limitaciones o dudas que determinado vocablo, término o frase, por su carácter idiomático, técnico o polisémico, ofrece o puede llegar a ofrecer, siendo imposible determinarlo sin la existencia de tal explicación. Tales notas aclaratorias, dentro de lo explícitas, se ajustarán a una máxima concisión, no siendo consideradas como texto traducido al realizar la facturación del trabajo. (San Ginés y Ortega, 1996).] 

1- «BTSⁱ de Industrias Cerámicas» y la siguiente nota a pie de página: «Nota del traductor: Los BTS son formaciones no universitarias de 2 años de duración similares a las FP de grado superior en España».  
2- «Licenceⁱ en Lenguas Extranjeras Aplicadas» y la siguiente nota a pie de página: «Nota del traductor: La licence es un grado universitario de 3 años de duración (180 ECTS)».  
3- «Grande écoleⁱ de Comercio» y la siguiente nota a pie de página: «Nota del traductor: Las grande écoles son formaciones no universitarias de 5 años (300 ECTS) a las que se accede mediante concurso».  
Tercer nivel de gradación
En el punto intermedio entre los dos extremos de la escala estaría la técnica de combinar la adaptación[footnoteRef:7] y el préstamo entre paréntesis. Siguiendo con nuestros ejemplos, las traducciones resultantes serían:  [7:  La adaptación es un procedimiento de traducción que se emplea cuando una dimensión o situación espacial no existe en la cultura de llegada y el traductor recurre al término más cercano de la cultura de llegada (Molina y Hurtado, 2002). ] 

1- «FP de grado superior (BTS) en Industrias Cerámicas». 
2- «Grado (Licence) en Lenguas Extranjeras Aplicadas». 
3- «Escuela (Grande École) de Comercio»
Por una parte, esta opción ofrece la ventaja de la familiaridad para el destinatario de la traducción. Además, al incluir el término original francés entre paréntesis le estamos recordando al lector que no se trata estrictamente de lo mismo. El peligro de la adaptación es que la traducción puede resultar inexacta e incluso equivocada. Aquí, de hecho, estaríamos estableciendo equivalencias incorrectas. A pesar de que el BTS y la FP de grado superior son formaciones similares en cuanto a contenido, duración y objetivos, no se reconocen oficialmente como titulaciones equivalentes. En los otros dos casos, si optásemos por estas traducciones estaríamos cometiendo un error. Por un lado, sería incorrecto traducir «licence» por «grado» ya que, aunque en España sería lo más similar a esa realidad, no las podríamos considerar formaciones equivalentes porque tienen duraciones diferentes (el grado equivale a 240 ECTS y la licence únicamente a 180 ECTS). Por otro lado, si tradujésemos «grande école» por «escuela» estaríamos llevando al lector meta en español a pensar que las grandes écoles son el equivalente en Francia de las escuelas universitarias españolas cuando, como hemos explicado en el Estado de la cuestión, se trata de realidades educativas distintas.

Cuarto nivel de gradación
En el siguiente nivel de gradación pasaríamos a combinar la adaptación con la amplificación. El traductor introduce matizaciones que no aparecen explícitamente en el original, como podrían ser: 
1- «FP de grado superior francesa en Industrias Cerámicas». Al especificar que se trata de una formación francesa, le recordamos al receptor de la traducción que estos estudios no son exactamente iguales que las FP de grado superior en España.
2- «Grado de 180 ECTS en Lenguas Extranjeras Aplicadas». Con la aclaración «de 180 ECTS», resolvemos el error de traducción con el que nos encontrábamos en el nivel anterior y facilitamos la comprensión del destinatario compensando, aunque de manera imperfecta, las diferencias existentes entre grado y licence.
3- «Escuela no universitaria de Comercio». De este modo, el lector no confundirá las grandes écoles con las escuelas adscritas a universidades en España. Con todo, esta sigue siendo una solución de traducción imperfecta, pues no se ofrece la suficiente información sobre las grandes écoles para que el receptor de la traducción consiga hacerse una idea aproximada de esta realidad educativa.
Quinto nivel de gradación
En el último nivel de la escala se sitúa la técnica de adaptación en su modalidad pura, que consiste en sustituir directamente el nombre de la titulación francesa por la denominación de la formación española a la que más se asemeje por contenido, duración y nivel de estudios. 
1- El «BTS Industries Céramiques» pasaría a ser la «FP de grado superior en Desarrollo y Fabricación de Productos Cerámicos», formación no universitaria de dos años ofertada en España.
2- La «Licence Langues Étrangères Appliquées» sería el «Grado en Lenguas Modernas», formación universitaria de cuatro años de duración (240 ECTS) que se puede cursar en algunas universidades españolas. 
3- La «Grande École de Commerce» se convertiría en un «Máster en Comercio». Como ya hemos mencionado, en España no existe una realidad equivalente a las grandes écoles francesas. Por ello, el itinerario formativo más similar a estos estudios en términos de duración sería cursar un grado universitario en Comercio de cuatro años y, posteriormente, un máster de un año dentro de la misma rama de especialidad. 
En los tres ejemplos se trata de traducciones convalidativas, con foco en la cultura de llegada, y que, igual que en los dos niveles de gradación anteriores, suponen adaptaciones imperfectas que pueden incluso plantear problemas, ya que en ninguno de los casos la adaptación que se ha ofrecido constituye un equivalente exacto del concepto original. 
Como ya hemos mencionado anteriormente, convalidar u homologar los títulos de educación superior que se hayan expedido en el extranjero no es competencia de los traductores jurados, sino de los funcionarios del centro NARIC España, que se encargarán de estudiar cada solicitud de manera individual. Por consiguiente, lo habitual es huir de las traducciones de tipo convalidativo y decantarse en su lugar por técnicas de traducción orientadas hacia la cultura de partida, es decir, por una de las dos primeras estrategias vistas en este apartado.
[bookmark: _Toc512186896]4.1.2. Elección y justificación de una técnica de traducción 
	A modo de recapitulación de todo lo anterior, cuando un traductor jurado se enfrenta a un encargo de traducción jurada de un documento académico en el que aparecen denominaciones de titulaciones ha de tener en cuenta los siguientes aspectos:
· Su traducción tiene que surtir un efecto jurídico equivalente al del documento original.
· Debe respetar las exigencias de fidelidad al original impuestas por el MAEC.
· El foco de la traducción debería estar en la cultura de partida; por tanto, convendría que evitase las traducciones de tipo convalidativo, con lo que además estaría invadiendo el campo de actuación de otros profesionales.
· Aunque sienta la tentación de introducir numerosas aclaraciones para facilitar la comprensión del documento al destinatario final de su traducción, ha de recordar que existen ciertas limitaciones. Entre las fidelidades al original exigidas por el MAEC está la de tipo formal. El traductor jurado debe, en la medida de lo posible, respetar la forma y estructura originales. Así, no puede introducir docenas de aclaraciones en su traducción, ya que esto alargaría considerablemente el texto de partida y supondría en consecuencia una modificación evidente de su forma inicial. 
Por consiguiente, las técnicas de traducción más adecuadas serían las correspondientes a los dos primeros niveles de gradación, ya que mantienen el foco de la traducción en la cultura de partida y respetan en mayor medida todos los elementos del texto original.
Sin embargo, pocos profesionales se sentirían satisfechos con el resultado de su trabajo si se limitasen a emplear la técnica más próxima al polo de la cultura de partida, es decir, en la que se opta por el préstamo en su modalidad pura. A pesar de su deseo por respetar el contenido, el sentido y el efecto originales del documento, el traductor jurado tiene presente que el destinatario de su traducción va a ser una persona residente en España que quizás no esté familiarizada con la cultura francesa y que, de hecho, puede que ni siquiera conozca el funcionamiento del sistema de enseñanza superior en Francia.
De este modo, a pesar de encontrarse limitado por las exigencias del MAEC, lo ideal sería que se aproximase un paso más de la cultura de llegada y emplease la técnica de traducción correspondiente al segundo nivel de gradación. El foco de la traducción seguiría estando en la cultura del original, pero, dentro de sus posibilidades, le estaría facilitando la comprensión al lector en lengua meta. 
	Asimismo, al introducir las aclaraciones en forma de nota al pie y no dentro del cuerpo del propio texto, se estaría respetando la forma del documento original, según las recomendaciones del MAEC. Además, si el destinatario de la traducción fuese alguien que efectivamente conociera el funcionamiento de ambos sistemas educativos y que no necesitara explicación para saber qué diferencias existen entre la «licence» y el «grado», bastaría con que no se detuviese a leer las notas aclaratorias. 
	Ya sabemos que lo ideal sería que el traductor jurado recurriese al procedimiento del préstamo y, además, introdujese una nota a pie de página para aclarar el concepto. La cuestión ahora es qué información debería incluirse en dicha nota para que resulte breve, pero lo suficientemente informativa para que una persona sin ningún conocimiento previo del funcionamiento del sistema de enseñanza superior de Francia comprenda una realidad educativa que carece de equivalente en España. 
	Way (1997) considera que, al traducir cualificaciones, el traductor tiene la obligación de facilitar ciertos datos culturales vitales si cree que al lector en lengua meta pueden resultarle útiles para la comprensión adecuada del documento. En su opinión, esa información esencial la componen tres elementos: la duración de la formación, el nivel de estudios al que corresponde y su contenido. Como veíamos con los ejemplos del apartado anterior, simplemente con una traducción literal de las denominaciones y una aclaración que incluya esta información ya somos capaces de hacernos una idea bastante aproximada de a qué corresponde estas tres formaciones impartidas en Francia. 
	Por ende, la técnica de traducción que se puede adoptar cuando nos enfrentemos a esta dificultad traductológica es la siguiente:  
1- Transcribir el término que carece de equivalente tal y como aparece en el texto original, escribiéndolo en cursiva por tratarse de una voz extranjera.
2- Traducir literalmente el resto de la información de la denominación, con lo que ya estaríamos dejando claro cuál es el contenido de la formación académica.
3- Introducir una nota aclaratoria a pie de página que incluya la duración y el nivel de estudios al que corresponde la formación.	
Llegados a este punto, ya solo necesitaríamos saber cuáles son los parámetros más adecuadas para medir y cuantificar estos dos últimos aspectos. Teniendo en cuenta todo lo relativo al Plan Bolonia, en especial la creación del EEES y el aumento de la movilidad estudiantil y laboral, lo ideal sería emplear unidades y escalas reconocidas internacionalmente. Es por esto por lo que se planteó la problemática del presente trabajo y se estableció el objetivo de llevar a cabo una comparación entre ambos sistemas educativos superiores en forma de tabla que recoja esta información. La finalidad es que sirva como herramienta de referencia para la traducción de documentos académicos. Así, el traductor jurado que se tope en un texto con una titulación francesa que carezca de equivalente en España y opte por la técnica desarrollada anteriormente para traducir su denominación no se verá obligado a investigar la duración y el nivel de estudios de cada formación, sino que podrá obtener la información simplemente consultando la tabla que desarrollaremos a continuación. 
Antes de concluir este punto del trabajo, cabe recordar que esta técnica de traducción resulta adecuada para traducir denominaciones de titulaciones de enseñanza superior de Francia que carezcan de equivalente en España. No obstante, dado que existen acuerdos oficiales de reconocimiento de títulos entre España y Francia, algunas formaciones francesas sí que cuentan con una equivalencia oficial en España. Esto quiere decir que, en estos casos determinados, sí que existiría un equivalente en español por el que podríamos traducir la denominación de la formación y, por consiguiente, no resultaría necesario incluir estos tres elementos de información a pie de página. 
Concretamente, en el Acuerdo entre el Gobierno del Reino de España y el Gobierno de la República Francesa sobre el reconocimiento de títulos y grados de la enseñanza superior, hecho en Gerona el 16 de noviembre de 2006[footnoteRef:8], se establece que se reconocerán recíprocamente como equivalentes: [8:  Acuerdo entre el Gobierno del Reino de España y el Gobierno de la República Francesa sobre el reconocimiento de títulos y grados de la enseñanza superior, hecho «ad referendum» en Gerona el 16 de noviembre de 2006. Boletín Oficial del Estado de 13 de febrero de 2008, núm. 38, pp. 7707-7710.] 

· Los títulos español y francés de doctor.
· Los títulos español y francés de máster.
· El título español de grado y el francés de licence, en aquellos supuestos en que el título de grado represente una formación de 180 ECTS. En aquellos supuestos en que dicho título de grado se expida tras la obtención de 240 ECTS, se reconoce el nivel equivalente de maîtrise[footnoteRef:9]. [9:  En el momento de la firma del Acuerdo, la maîtrise correspondía al diploma francés intermedio entre la licence y el master. No obstante, es una formación que se encuentra en extinción desde la implantación del sistema licence-master-doctorat a raíz del Plan Bolonia. Algunas universidades francesas siguen ofertando maîtrises, pero, actualmente, se trata de formaciones equivalentes a los másteres, tanto en duración como en contenido. ] 

En estos tres casos concretos bastaría con sustituir el término francés por su equivalente en castellano. Aunque ya no resultaría necesario desarrollar el concepto en una nota aclaratoria, sí sería conveniente mencionar el citado Acuerdo a pie de página para que el lector de la traducción tenga la referencia del documento oficial en el que nos hemos basado para establecer la equivalencia. 
[bookmark: _Toc512186897][bookmark: _Hlk511838661]4.2. Elaboración de una tabla comparativa entre los sistemas de enseñanza superior en Francia y España	
De acuerdo con la técnica de traducción que hemos escogido en el apartado anterior para la traducción al español de denominaciones de titulaciones de enseñanza superior francesas en encargos de traducción jurada, el traductor debe incluir en su traducción tres elementos de información básica: el contenido, la duración y el nivel de estudios de la titulación.
	Ya hemos indicado que la mejor forma de que la traducción refleje el contenido original de la formación es optar por la literalidad. De este modo, el receptor español del documento traducido podrá hacerse una idea aproximada del campo de estudios en el que se inscribe esa titulación. Es cierto que se corre el riesgo de que resulte una expresión poco natural en español, pero en cualquier caso esta estrategia nos permite mantenernos fieles al original y trasladar su contenido de la manera más exacta posible.
	Por otro lado, conocer la duración y el nivel de estudios al que corresponde una cualificación exigirá al profesional de la traducción una tarea de búsqueda e investigación previa. Como explicábamos, el objetivo de desarrollar una tabla comparativa entre ambos sistemas de educación superior es ahorrarle este trabajo al traductor y facilitarle una herramienta en la que pueda consultar rápidamente cuánto duran y a qué nivel corresponden las principales formaciones de enseñanza superior existentes en ambos países. 
	A continuación, profundizaremos en estos dos aspectos y justificaremos los parámetros escogidos en la tabla comparativa para medirlos y cuantificarlos.  
[bookmark: _Toc512186898]4.2.1. Duración de la formación
Hemos optado por expresar la duración de las diferentes titulaciones en años o cursos académicos. Así, debajo de la denominación de cada una de las formaciones recogidas en la tabla aparece el número de años de estudios necesarios para completarla. 
En el Estado de la cuestión del presente trabajo se ha hecho referencia a los créditos ECTS, sistema que se desarrolló a raíz del Plan Bolonia y que fue adoptado por todas las universidades del EEES, incluidas las de España y Francia. A pesar de que, dado su reconocimiento internacional, constituiría una herramienta interesante para cuantificar la duración de las formaciones, no sería correcto aplicar este sistema en todos los casos, pues se trata de un sistema que se emplea únicamente en el ámbito universitario. Así, no resultaría exacto decir que una FP de grado medio equivale a 120 ECTS, pues no se trata de una formación de enseñanza universitaria. 
Con todo, dada la importancia actual de este sistema de créditos como herramienta de homogeneización dentro del EEES, hemos optado por incluir en la comparativa el número de ECTS de los estudios que forman parte del sistema universitario. Además, esta información puede resultar de utilidad ya que, en determinados casos, la duración en cursos académicos y en ECTS no coincide; es, por ejemplo, el caso del doctorado, en el que un nivel de estudios que únicamente otorga 60 ECTS exige entre tres y cuatro años de dedicación. Del mismo modo, hemos incorporado en la tabla la duración en ECTS de algunas formaciones de Francia que, a pesar de no pertenecer al sistema universitario, se miden habitualmente a través de este sistema (como es el caso de las grandes écoles). 
[bookmark: _Toc512186899]4.2.2. Nivel de estudios correspondiente a la formación
El primer elemento de información que hemos querido plasmar a este respecto en la tabla comparativa es si se trata de estudios pertenecientes al sistema universitario o no. Así, las secciones verdes del esquema corresponden al sistema universitario y las amarillas al no universitario. Las partes rojas, que únicamente aparecen en la tabla del sistema francés, coinciden con el itinerario de formación no universitaria de las grandes écoles, a medio camino entre las FP y la enseñanza universitaria pero que, con todo, carece de equivalente en España.
Para expresar el nivel al que corresponde una determinada titulación, en Francia son habituales expresiones del tipo «bac+2» o «bac+5». Con esto se hace referencia a los años de estudios cursados tras el examen del bac; en este caso, «bac+2» implicaría que se han cursado dos años de estudios después de haber aprobado el bac, y «bac+5», que se han cursado cinco. No obstante, a pesar de tratarse de una fórmula muy extendida en Francia, no podríamos mantenerla en una traducción al español ya que un lector español no familiarizado con el sistema de educación superior francés probablemente no comprendería esta referencia. 
Otra opción sería hablar de «niveles». Antes del Plan Bolonia, se hablaba de «ciclos»: los tres años de diplomatura correspondían al primer ciclo de estudios, y los dos adicionales que debían cursarse para completar una licenciatura, al segundo. Ahora, de acuerdo con el sistema grado-máster-doctorado (o licence-master-doctorat en el caso de Francia), podríamos dividir los estudios superiores en estos tres niveles. Sin embargo, esta distribución, además de algo vaga e incompleta, resultaría compleja de extrapolar a la esfera de la enseñanza superior no universitaria. 
Como vemos, a pesar de que existen varias posibilidades, ninguna termina de resultar adecuada. Los organismos internacionales que dirigen y supervisan la creación del EEES ya se habían percatado de esta dificultad hace algunos años y, con vistas a superar el obstáculo comparativo que esto plantea entre titulaciones de sistemas educativos diferentes, desarrollaron los «marcos o sistemas de cualificaciones». Esta herramienta, de acuerdo la Recomendación del Consejo de 22 de mayo de 2017[footnoteRef:10], representa un instrumento de clasificación de las cualificaciones en función de un conjunto de criterios correspondientes a determinados niveles de aprendizaje, cuyo objeto consiste en integrar y coordinar los subsistemas nacionales de cualificaciones y mejorar la transparencia, el acceso, la progresión y la calidad de las cualificaciones en relación con el mercado laboral y la sociedad civil.  [10:  Recomendación del Consejo de 22 de mayo de 2017 relativa al Marco Europeo de Cualificaciones para el aprendizaje permanente y por la que se deroga la Recomendación del Parlamento Europeo y del Consejo de 23 de abril de 2008 relativa a la creación del Marco Europeo de Cualificaciones para el aprendizaje permanente. Diario Oficial de la Unión Europea de 15 de junio de 2017, núm. 189, pp. 15-28.] 

Así, el objetivo de dicha Recomendación era crear un marco común de referencia que sirviese de mecanismo de conversión dentro del EEES para los diferentes sistemas y niveles de cualificación, tanto para la educación general y superior como para la educación y formación profesionales. Se estableció un marco común de referencia de ocho niveles de cualificaciones basado en resultados de aprendizaje conocido como Marco Europeo de Cualificaciones para el aprendizaje permanente (MEC). Asimismo, se requirió a cada Estado miembro que crease un sistema nacional de cualificaciones igualmente basado en los resultados de aprendizaje (en caso de que no existiese aún) y que lo alinease al MEC mediante un proceso de correlación. Con esto se logró construir un puente entre los sistemas educativos nacionales que aprovecharemos como escalón de comparación intermedio en nuestra tabla comparativa. 
En España se estableció el Marco Español de Cualificaciones para la Educación Superior (MECES), organizado en cuatro niveles, por el Real Decreto 1027/2011, de 15 de julio[footnoteRef:11] (posteriormente modificado por el Real Decreto 96/2014, de 14 de febrero[footnoteRef:12]). En Francia ya existía un marco nacional de cualificaciones desde 2002, de conformidad con el artículo 134 de la Ley n.º 2002-73 del 17 de enero de 2002[footnoteRef:13], denominado Répertoire National des certifications professionnelles (RNCP) (literalmente, Repertorio Nacional de las certificaciones profesionales). De este modo, únicamente fue necesario establecer la equivalencia entre sus cinco niveles de cualificaciones y los ocho del MEC. [11:  Real Decreto 1027/2011, de 15 de julio, por el que se establece el Marco Español de Cualificaciones para la Educación Superior. Boletín Oficial del Estado de 3 de agosto de 2011, núm. 185, pp. 87912-87918.]  [12:  Real Decreto 96/2014, de 14 de febrero, por el que se modifican los Reales Decretos 1027/2011, de 15 de julio, por el que se establece el Marco Español de Cualificaciones para la Educación Superior (MECES), y 1393/2007, de 29 de octubre, por el que se establece la ordenación de las enseñanzas universitarias oficiales. Boletín Oficial del Estado de 5 de marzo de 2014, núm. 55, pp. 20151-20154. ]  [13:  Loi nº 2002-73 du 17 janvier 2002 de modernisation sociale. Disponible en: https://www.legifrance.gouv.fr/affichTexte.do?cidTexte=JORFTEXT000000408905&categorieLien=id ] 

Siguiendo los parámetros y los criterios explicados anteriormente, hemos elaborado la siguiente tabla comparativa entre ambos sistemas nacionales de educación superior:
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[bookmark: _GoBack]Figura 4: tabla comparativa entre los sistemas de enseñanza superior en Francia y en España. 
Fuente: elaboración propia 

[bookmark: _Toc512186900]4.3. Aplicación de la herramienta comparativa a casos prácticos de traducción
	En este apartado aplicaremos la herramienta de traducción elaborada en el punto anterior a varios ejemplos prácticos para comprobar su utilidad. Escogeremos las tres denominaciones de titulaciones francesas de educación superior utilizadas anteriormente:
1- «BTS Industries Céramiques». 
2- «Licence Langues Étrangères Appliquées».
3- «Grande École de Commerce».
El resultado de traducir estas tres expresiones aplicando la técnica de traducción desarrollada a lo largo del presente trabajo y empleando la información de la tabla comparativa propuesta sería el siguiente: 
1- «BTSⁱ de Industrias Cerámicas» y la siguiente nota a pie de página: «Nota del traductor: Los BTS son formaciones no universitarias de 2 años correspondientes al nivel 5 del MEC».  
2- «Licenceⁱ en Lenguas Extranjeras Aplicadas» y la siguiente nota a pie de página: «Nota del traductor: La licence es un grado universitario de 3 años de duración (180 ECTS) que corresponde al nivel 6 del MEC».  
3- «Grande écoleⁱ de Comercio» y la siguiente nota a pie de página: «Nota del traductor: Las grande écoles son formaciones no universitarias con una duración de 5 años (300 ECTS) correspondientes al nivel 7 del MEC y a las que se accede por concurso».  
Como podemos comprobar, esta estrategia nos permite incluir en nuestra traducción los tres elementos de información que Way (1997) considera de vital importancia para que el receptor de la traducción pueda hacerse una idea general del concepto, a saber, el contenido de la formación, su duración (en años y en ECTS cuando procede) y el nivel de estudios al que corresponde (según los ocho niveles establecidos por el MEC). Asimismo, hemos optado por incluir a mayores algunos datos básicos que no pertenecen a ninguna de estas tres categorías, como el hecho de que a las grandes écoles se accede mediante concurso. 
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[bookmark: _Toc512186901]5. CONCLUSIONES 
	Desde el inicio del presente trabajo partíamos de la idea de que en traducción jurídica no es posible garantizar un buen resultado si no se poseen unos conocimientos previos en materia de derecho. 
	Quizá esta pueda resultar una afirmación algo exagerada en el caso de los documentos académicos ya que, de primeras, es posible que parezca más compleja la traducción de un testamento o de un contrato mercantil que la de un título universitario. Sin embargo, como hemos visto a lo largo de este trabajo, los documentos académicos también plantean una serie de dificultades traductológicas que debemos tener en cuenta. Si además la traducción es de tipo jurado y, por consiguiente, el traductor tiene que ajustarse a las normas establecidas por el MAEC, los obstáculos se multiplican. 
	Lo más importante es recordar que los sistemas educativos de dos países distintos no se pueden concebir como realidades equiparables. Resultaría una técnica de traducción poco adecuada sustituir las denominaciones de formaciones francesas por el nombre de los estudios más similares que existan en España. Por una parte, estaríamos adaptando el término a la cultura meta y ofreciendo una traducción de tipo convalidativo inexacta e incluso incorrecta. Asimismo, con esto invadiríamos el terreno de otros profesionales, ya que en España las convalidaciones y homologaciones de títulos son competencia de los funcionarios del centro NARIC y no de los traductores jurados.
	De este modo, el traductor jurado se ve en la obligación de desarrollar técnicas de traducción que le permitan cumplir las exigencias de fidelidad al original del MAEC a la vez que respeta el efecto jurídico inicial del texto y le facilita al lector meta el entendimiento de una serie de realidades culturales que desconoce. Un ejemplo de técnica de traducción con la que se respetan todos estos elementos sería la desarrollada en el punto 4 del presente trabajo. Como hemos comprobado en el apartado 4.3., permite mantener la forma y el contenido del texto en francés así como su efecto jurídico original, la traducción no es de tipo convalidativo y se incluye la información esencial que le facilitará la comprensión al lector español de la traducción.
	No obstante, esta técnica de traducción aún se podría mejorar. Una de las mayores dificultades del análisis ha sido escoger un parámetro reconocido a nivel internacional para medir el nivel de estudios al que corresponde cada formación de enseñanza superior francesa. Tras la reflexión planteada en el apartado 4.2.2., nos hemos decantado finalmente por el MEC. Sin embargo, somos conscientes de que la mayoría de los españoles no están familiarizados con esta realidad. Por ende, no les va a resultar de gran ayuda saber a cuál de los ocho niveles del MEC corresponde una determinada formación si no se informan al respecto. Sería necesario continuar investigando en esta dirección para hallar un parámetro que cualquier lector potencial de la traducción pueda conocer y comprender sin necesidad de documentarse específicamente para ello. 
	Hemos confirmado que, para garantizar la calidad de su trabajo, los traductores jurados tienen que conocer en profundidad el funcionamiento del sistema educativo en Francia y en España. Es importante que dominen ambos sistemas nacionales por separado, pero que también sean capaz de cotejarlos en caso necesario. Solo así podrán evitar calcos incorrectos, equivalencias inexactas o traducciones convalidativas inadecuadas. 
	Con todo, hay aspectos relativos a la traducción de documentos académicos que escapan a las competencias del traductor jurado. Estos profesionales actúan como puente entre países y entre sistemas educativos, pero también entre los ciudadanos y la administración dentro de un mismo Estado. Así, existen tanto factores nacionales como internacionales que, aunque no dependen directamente de ellos, afectan a su labor. 
	Por una parte, dentro de las propias fronteras españolas, una mayor transparencia por parte de la administración simplificaría considerablemente la tarea de estos profesionales. Los traductores jurados asumen que no es su función convalidar un título francés por uno español, pero, aun así, tratan de facilitarle al máximo el trabajo a la instancia receptora que efectivamente vaya a encargarse de establecer la equivalencia oficial. No obstante, no saben si los funcionarios del centro NARIC tienen algún sistema o tabla de equivalencias que apliquen de manera automática en su labor. De ser así, el esfuerzo de los traductores jurados por desarrollar técnicas de traducción efectivas e incluir aclaraciones resultaría en vano. Por consiguiente, una mejora en la comunicación entre la administración y los traductores jurados beneficiaría a ambas partes. 
	Por otra parte, y a pesar de todos los avances relativos al proyecto de creación del EEES que se han logrado desde la firma de los acuerdos de Bolonia, aún estamos lejos de alcanzar la uniformidad en materia de reconocimiento de competencias y cualificaciones entre Estados miembros. Sin duda más acuerdos oficiales de reconocimiento de títulos entre los países participantes en el proyecto, como el Acuerdo entre España y Francia al que se ha hecho alusión en el apartado 4.1.2., constituirían una herramienta de gran utilidad para los traductores jurados.
	En cualquier caso, y a modo de reflexión final, el panorama educativo es una realidad cambiante que obliga al traductor a llevar a cabo una tarea de documentación constante. Tiene que estar al día de cualquier nueva medida internacional que afecte al funcionamiento del EEES, así como de la firma de nuevos acuerdos en este ámbito. Asimismo, debe informarse de los cambios que puedan producirse en todos los sistemas educativos nacionales de los países de sus lenguas de trabajo. 
	Además de un desafío profesional, la traducción jurada de un documento académico supone para el traductor un reto personal por todas las capacidades individuales que necesita para enfrentarse con éxito a un encargo de este tipo. Cabría destacar entre ellas la habilidad comparativa y de análisis, la visión internacional, la creatividad en la búsqueda de soluciones, la flexibilidad para adaptarse a las exigencias de cada encargo y de cada cliente o el interés por la realidad educativa internacional para documentarse sobre el tema y mantenerse informado al respecto en todo momento. 
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